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“Los procesos de enseñanza y aprendizaje en el aula se realizan en su mayor parte a través de la interacción verbal” (Borzone A., 1994); remitiéndome a ésta frase es como me gustaría reflejar que nada describe de mejor manera como el ser humano aprende a través de su vida.
Para ser partícipes de una interacción verbal, es necesario tener ciertas habilidades relacionadas con el lenguaje, y para aprender sobre éstas es necesaria la intervención de 3 elementos en conjunto: un docente, uno o varios estudiantes y un objeto de conocimiento (en éste caso, el lenguaje oral); cabría destacar que la conjunción de estos se da mayormente en el ámbito escolar.
El docente, en éste caso la maestra jardinera, se vale de diferentes medios, técnicas y herramientas de apoyo para transmitir sus conocimientos a los niños; usando estos en un momento crucial y de gran importancia dentro del aula preescolar: la interacción verbal docente-alumno.
Dentro de la interacción verbal educadora-párvulo existen distintas formas de intervención que el docente puede utilizar para ayudar a los niños, correctamente y de buena manera en su desarrollo del lenguaje oral.
Bien sabido es que al interior del Jardín de Niños la educadora es el gran modelo a seguir por parte de los infantes que asisten a éste, ya que lo ven como modelo de autoridad, y a la vez como un refugio encontrado fuera de casa; no obstante, sin ellos saberlo, se encuentran ante una gran fuente de sabiduría, que a mi parecer es la predecesora de un buen desarrollo del lenguaje en los niños, esto, ya que es la encargada de favorecer ciertas competencias y habilidades en éste y varios campos que ayuden al niño a subsistir ante la sociedad.
A través de la interacción lingüística se ponen en juego los recursos del lenguaje: adquisición de roles, información del tema a tratar, estilo del habla, etc.; siendo éste momento en donde la educadora ha de aprovechar lo que los niños hablan para hacer uso de expansiones y restructuraciones, continuaciones y repeticiones, cohesiones e integraciones de información, clarificaciones, justificaciones y redirecciones; estrategias de corrección e intervención, que de ser bien llevadas a la práctica hacen funcionar mejor al lenguaje.
Claro está que la interacción dentro del aula no siempre se da de manera recíproca, ni entre los mismos elementos, ya que puede darse entre las diadas docente-alumno, alumno-alumno y alumno-entorno; sin embargo, en edad preescolar, la más importante, interesante y de más ayuda para los niños es la primera, pues gracias a la capacidad del docente para corregir al niño logra favorecer en él un mejor uso de la lengua.
Borzone de Manrique afirma que dentro del Jardín de Niños el uso de la rutina “Tiempo de compartir” es de gran eficacia para lograr favorecer competencias orales en los niños, pues el hecho de poder interactuar con un niño en particular y brindarle apoyo a su expresión lingüística no sólo es de ayuda para el sujeto en cuestión, sino que sin planearlo, logramos fomentar en los niños el aprender a hablar y respetar turnos, aprender a poner atención a los demás, y sobre todo, promover en ellos el uso del lenguaje oral como forma para expresar sentimientos.
Desde mi muy personal punto de vista, dicha rutina ayuda a regular las formas y el tiempo de interacción verbal que cada personaje tiene dentro del aula; pues gracias a ésta damos oportunidad a los niños de comentar, preguntar, platicar y expresar las situaciones por las que están pasando; dejando así, un poco de lado el papel de la maestra habladora, ese papel, en el que no hacemos mas que impartir una clase, sin siquiera saber los intereses de los pequeños, sin siquiera, fijarnos en las verdaderas necesidades que a su edad tienen. 
Así mismo, dentro de éste llamado “Tiempo de compartir” damos oportunidad de interactuar con los demás a aquél niño que se da por excluido, a aquél, que de alguna u otra manera no se siente cómodo en el salón de clases.
Finalmente ésta es la labor de una verdadera educadora: atender a la diversidad del grupo e incrementar en sus integrantes competencias y habilidades para la vida; siendo la única manera de lograrlo el siempre estar en disposición de escucha, de contemplación; el saber organizar el tiempo y el espacio de la clase y el permitir al grupo probar sus competencias verbales; la clave para esto, radicará siempre, en jamás creerlos inferiores. 
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